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RESUMEN  
 
El objetivo de la presente investigación consistió en identificar la relación entre las 
actitudes frente a la violencia conyugal y resentimiento en madres pertenecientes de un 
programa estatal de la ciudad de Chiclayo. La metodología aplicada para su realización fue de 
un estudio cuantitativo de nivel transversal o transeccional correlacional. El tamaño muestral 
estuvo conformado por 115 mujeres convivientes o casadas apoyadas por el departamento de 
desarrollo de la mujer de la ciudad de Chiclayo. Los instrumentos aplicados para este estudio 
fueron la escala de actitudes frente a la violencia conyugal (EAFVC) de Egoávil Josué y 
Santivañez Oscar, y la escala de resentimiento (IAHV-ER) de Ramón León y Cecilia Romero. 
Para la correlación de los datos se realizó el análisis de normalidad para ambas variables y sus 
dimensiones, observándose que los valores de ambas variables son menores de 0.05, indicando 
que no se ajustan a la normalidad, por ende, para las correlaciones se realizó con estadísticos 
no paramétricos. En ese sentido se usó Rho de Spearman obteniéndose una correlación de 
actitudes hacia violencia conyugal y resentimiento de -0.031 siendo el valor de p (0.739) mayor 
a 0.05 lo que nos indica que no existe una correlación significativa entre las actitudes hacia la 
violencia conyugal y el resentimiento en madres pertenecientes a un programa estatal de la 
ciudad de Chiclayo. 
 



















The objective of this research was to identify the relationship between attitudes towards 
spousal violence and resentment in mothers belonging to a state program in the city of Chiclayo. 
The methodology applied for its realization was a quantitative study of transversal or 
transectional correlational level. The sample size consisted of 115 married or married women 
supported by the women's development department of the city of Chiclayo. The instruments 
applied to this study were the scale of attitudes towards conjugal violence (EAFVC) of Egoávil 
Josué and Santivañez Oscar, and the scale of resentment (IAHV-ER) of Ramón León and 
Cecilia Romero. For the correlation of the data, the normality analysis was performed for both 
variables and their dimensions, observing that the values of both variables are less than 0.05, 
indicating that they do not adjust to normality, therefore, for the correlations it was made with 
statistics non-parametric In that sense, Spearman's Rho was used, obtaining a correlation of 
attitudes toward conjugal violence and resentment of -0.031, with the value of p (0.739) being 
greater than 0.05, which indicates that there is no significant correlation between attitudes 
towards conjugal violence and the resentment in mothers belonging to a state program of the 
city of Chiclayo. 
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El propósito de esta investigación ha sido identificar la relación entre violencia 
conyugal y resentimiento en madres pertenecientes de un programa estatal de la ciudad 
de Chiclayo. Cuya variable 1 (violencia conyugal) puede definirse como cualquier tipo 
de conducta que busca ejercer poder y se manifiesta mediante el abuso o maltrato que se 
presenta con frecuencia entre parejas, convivientes o familias, en muchos casos puede ser 
recurrente e intencional, además se puede evidenciar de forma física, psicológica o sexual.  
Por otro lado, la variable 2 (resentimiento) se puede definir como un sentimiento de 
incomodidad o molestia que puede llegar al odio y a la repugnancia, éste sentimiento 
tiende a surgir cuando una persona se siente abusada o manipulada. 
Por ende, se realizó esta investigación debido al elevado porcentaje de mujeres que 
han sido víctimas de violencia conyugal, generándoles malestar emocional, sentimientos 
de inadecuación e incluso daño psíquico y/o psicológico, además se ha evidenciado un 
decadente interés por el estudio de las variables antes mencionadas. Así mismo esta 
investigación realizada se divide en los siguientes apartados: 
En el capítulo I, se describe la realidad problemática, posteriormente se presentan 
los antecedentes de estudio, así mismo las teorías relacionadas al tema, la formulación 
del problema, la justificación e importancia del estudio, consecuentemente la hipótesis y 
el objetivo. 
 
En el capítulo II, se aborda el tipo y diseño de la investigación, así como la 
población y muestra de estudio, además se ven las variables y operacionalización, las 
técnicas e instrumentos para la recolección de datos, estos mismos deben ser válidos y 
confiables, posteriormente se aprecia el procedimiento de análisis de datos, los criterios 
éticos y de rigor científico 
 
En el capítulo III, se presentan los resultados de la investigación (contrastación de 
hipótesis), los cuales pueden ser apreciados con tablas y gráficos cada uno con su 
respectiva interpretación para una mayor compresión del estudio, además evidenciará la 
discusión de resultados. 
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En el capítulo IV, En el capítulo V, se inserta las conclusiones y recomendaciones 
correspondientes. Finalmente se considera el material bibliográfico de apoyo y los anexos 






























1.1. Realidad Problemática.  
 
En la actualidad el interés por el estudio sobre la violencia conyugal constituye un 
grave problema de salud pública y una violación sobre los derechos humanos que 
compromete factores tanto personales como sociales y familiares. Entendiéndose por 
violencia conyugal cualquier acto en el cual se busque ejercer poder sobre él o la 
conviviente, y a la ves este acto se ve acompañado de maltrato o abuso tanto físico, como 
verbal, psicológico y económico, además este se presenta de manera consecutiva y la 
consecuencia que este acto busca es generar daño y sufrimiento (Alfaro, 2001). Así 
mismo, a raíz de este acto se ha visto en evidencia el resentimiento, siendo definido como 
la ira persistente que surge a través del maltrato y que muchas veces no se expresa, por el 
contrario, se reprime dado que el agredido(a) se percibe como alguien disminuido(a) 
frente al agresor y no expresa su sentir por temor a volver a ser maltratado(a) (León y 
Romero, 1988) 
En este sentido, las estimaciones mundiales publicadas por la organización mundial 
de la salud (OMS), indican que una de cada tres mujeres en el mundo ha sufrido de 
violencia física y/o sexual por parte de sus parejas o de terceros en algún momento de sus 
vidas. Asimismo, un 38% de los asesinatos hacia mujeres que han sido reportados 
mundialmente, son cometidos por el conyugue de género masculino (OMS, 2017). 
En Brasil se determinó estadísticamente que el 2.74% de violencia sexual grave, se 
da por hombres y el 86.59% de agresión psicológica sometido por las mujeres, lo cual 
indica que los hombres tienden a ejercer violencia sexual, sin embargo, las mujeres tienen 
a mostrarse agresivas psicológicamente, este tipo de agresiones se destacan generalmente 
en parejas jóvenes y de economía de estándar media baja, especialmente en familias 
convivientes (Monozzo, Razera, Haack & Falcke, 2015). 
Así mismo, en Perú en el año 2015 el 28% de las mujeres comprometidas 
sentimentalmente, han sido víctimas de violencia psicológica, física o sexual por parte 
del esposo o compañero sentimental, según el Dr. Aníbal Sánchez Aguilar, Jefe del 
Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) basándose en esto datos comemtó 
que las mujeres tienden a ser el sexo más propenso en verse envueltas en situaciones de 
violencia por parte de su conyugue. Además entre enero y mayo del año 2017, la 
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comisaría de familia recepcionó un aproximado de 877 casos por violencia familiar de 
mujeres, cuyas edades oscilan entre 18 y 59 años de edad, en base a esta problemática la 
capitán encargada precisó que de esta cifra, aproximadamente 300 casos son reincidentes, 
además la mayoría de denuncias son por violencia psicológica y se estima que el 30% 
denuncia por agresión física (RPP Noticias, 2017).  
Por otro lado, la región Lambayeque ocupa actualmente el segundo lugar en casos 
de violencia en contra de la mujer a nivel nacional, estos datos son alarmantes ya que el 
año 2011 se conocieron 219 casos reportados por violencia familiar y en lo que va del 
año 2012 superó la cifra anterior, siendo más de 250 casos, de los cuales 204 son nuevos, 
es decir son personas que por primera vez se animan a denunciar este tipo de agresión, 
los 36 restantes son casos reincidentes, indicando que la mayoría de personas que siguen 
siendo víctimas de violencia familiar son las mujeres (Coronado, 2012). Al año 2017 en 
la ciudad de Chiclayo el reporte emitido por parte del centro emergencia mujer (CEM) 
reveló que las mujeres entre 18 y 35 años fueron las más propensas a ser víctimas de 
violencia física, psicológica y sexual, además la coordinadora regional por la defensa de 
los derechos de la mujer, Angélica Musayón Chira, mencionó que hasta el mes  de abril 
del 2017, se han atendido un total de 200 casos de violencia, en su mayoría de población 
femenina entre las edades ya mencionadas, considerado éste como el grupo de mayor 
riesgo (Urpeque, 2017). 
 
1.2. Antecedentes de Estudio. 
 
A nivel internacional 
Madalena, Carvalho y Falcke (2018) en su estudio realizado en Porto Alegre 
Denominado “la violencia conyugal: el poder predictivo de las experiencias en la familia 
de origen y de las características patológicas de la personalidad”, cuyo objetivo fue 
investigar la capacidad de predicción de experiencias en la familia de origen y las 
características patológicas de la personalidad a la violencia conyugal, cometidas y 
recibidas. Para ésta investigación se tomó como muestra a 170 parejas heterosexuales de 
la región metropolitana de porto alegre a los cuales se les aplicó el inventario de 
personalidad clínica (PICD) y el cuestionario de antecedentes familiares y tácticas de 
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conflicto revisadas escala dimensional (CTS2). Los resultados mostraron que las 
variables inestabilidad de humor e impulsividad fueron predictoras en el modelo 
femenino y explicaron que el 19% de varianza de violencia física cometida por las 
mujeres, asimismo las variables desconfianza y estilo de toma de decisión materna son 
las predictoras del modelo final femenino y explican el 18,3% de varianza de violencia 
física sufrida por las mujeres. Por otro lado, con respecto a la violencia física cometida 
por los hombres, las variables abuso físico paterno y agresividad fueron predictoras del 
modelo final masculino, explicando el 11,8% de la varianza, además la variable 
dependiente violencia física sufrida por los hombres, se identifica que las variables abuso 
sexual, evitación social y ajuste psicológico paterno son las predictoras del Modelo final 
y explican el 21,9% de la varianza.  
Falcke, Gonçalves y Wagner (2017) en su investigación realizada en Brasil, 
titulada: “La violencia conyugal: mapeo del fenómeno en Rio Grande do Sul”. Cuyo 
objetivo fue mapear la violencia doméstica en Rio Grande do Sul, por la presencia de la 
coerción sexual, violencia física y agresión psicológica, para su realización participaron 
751 parejas de diferentes regiones del estado de distintos niveles socioeconómico, Las 
edades variaron entre 18 y 80 años. En cuanto a la situación conyugal, el 31% de las 
parejas vivían juntos y el 69% estaban casados oficialmente. El tiempo de unión de estas 
parejas era de 4 meses a 51 años. Se utilizaron cuestionarios de datos sociodemográficos. 
Finalmente los resultados arrojaron índices de violencia ejercida por los conyugues, 
observándose que los índices de violencia cometidos por los sujetos variaron del 1,9% de 
mujeres que revelaron haber cometido una coerción sexual grave hasta el 83,9% de las 
mujeres que reconocieron haber cometido violencia psicológica menor. En comparación 
entre los sexos, se observa que hubo una diferencia significativa en la coerción sexual 
menor (p <0,001), que fue más cometida por los hombres (m = 3,75) que por las mujeres 
(m = 3,26), en la agresión psicológica grave (p = 0,017), que fue más cometida por las 
mujeres (m = 3,47) que por los hombres (m = 3,36) y en la agresión psicológica menor 
(p <0,001), también más cometida por las mujeres (m = 8,28) que por los hombres (m = 
7,84). Asimismo, se encontró que la edad, la educación, los ingresos económicos y el 
tiempo de relación se asocian con la violencia doméstica en sus diferentes dimensiones. 
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Pedraza y Vega (2015) en u investigación realizada en México, tuvo como objetivo 
conocer si las estrategias de afrontamiento guardaban relación con la violencia tanto física 
como psicológica y sexual. Para su realización se tomó como muestra a 130 estudiantes 
universitarios que mantenían una relación amorosa, cuyas edades comprendían de entre 
los 17 a los 30 años, éstos fueron evaluados mediante la encuesta nacional de violencia 
en las relaciones de noviazgo y la escala de estrategias de manejo de conflictos, 
encontrándose que las estrategias de afrontamiento mantienen asociación directa con la 
violencia física, psicológica y sexual, además se concluyó que las estrategias centradas 
en la acción traerían beneficios para las personas y la práctica de éstas afrontarían los 
tipos de violencia trabajados. 
Sanz, Rey y Otero (2014) en su investigación realizada en España denominada 
“Estado de salud y violencia contra la mujer en la pareja”, cuyo objetivo planteado fue 
describir la prevalencia de violencia contra la mujer en la pareja. La metodología aplicada 
para su realización fue de un estudio transversal de la macroencuesta de violencia de 
género, que recibió como tamaño muestral a 7898 mujeres con edades mayores a 18 años, 
además se consideró el nivel socioeconómico y el autocuidado. En este sentido, se 
obtuvieron como resultados que la violencia ejercida en pareja en contra de la mujer fue 
de 3,6% y quienes alguna vez sufrieron de violencia fue de 12,2%, las mujeres víctimas 
de violencia en la pareja tienen peor estado de salud que las que no lo han sufrido, además 
las mujeres inmigrantes que llevan de entre 6 años o más viviendo en España presentan 
mayor probabilidad de sufrir violencia por sus parejas, otras variables que se ven 
asociadas a la violencia contra la mujer fue la edad, el nivel socioeconómico, el haber 
experimentado u observado violencia dentro del hogar y el déficit de apoyo social.  
 
A nivel Nacional 
Camacho (2017) en su investigación realizada en Lima denominada “Habilidades 
sociales y resentimiento en estudiantes de secundaria de dos instituciones públicas que 
participan en actos violentos del distrito de Comas, 2017”, cuya finalidad fue establecer 
si existe una relación significativa y negativa entre habilidades sociales y resentimiento 
en estudiantes de secundaria de dos instituciones públicas que participan en actos 
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violentos del distrito de Comas, cuyo estudio fue de tipo descriptivo – correlacional de 
diseño no experimental y corte transversal, estuvo integrado por una muestra no 
probabilística conformada por 281 estudiantes de ambos sexos involucrados en actos 
violentos con edades que comprendidas de entre los 13 a 18 años, los instrumentos 
empleados para esta investigación fue la lista de cheque de habilidades sociales creada 
por Arnold Goldstein y adaptada por Ambrosio Tomas Rojas (1994-1995) y el inventario 
de actitudes hacia la vida de Ramón León y Cecilia Romero (1990). Los principales 
resultados indican que el género masculino obtiene un nivel medio de resentimiento con 
un 26,6%, en contraste a ello, el género femenino obtuvo una mayor tendencia acentuada 
de resentimiento con un 24,6% pese a que fueron más hombres los que participaron de 
este estudio.  Por otro lado, en cuanto a las edades, los participantes de 16 a 18 años 
presentan mayor resentimiento que los de 13 a 15 años de edad, finalmente se concluye 
que existe una relación muy significativa, entre las habilidades sociales y el resentimiento. 
Espinoza, I (2017) en su investigación denominada “Actitudes hacia la violencia 
contra la mujer en una relación de pareja en estudiantes de quinto año de secundaria del 
distrito de Puente Piedra, considerando la variable sexo”, cuyo objetivo fue comparar 
ambas actitudes. Para su realización se tomó como muestra a 276 estudiantes procedentes 
de 3 instituciones educativas diferentes del distrito de Puente Piedra de los cuales 138 son 
hombres y 138 mujeres. Este estudio fue de diseño no experimental - transversal de 
alcance descriptivo comparativo y los instrumentos empleados fueron la escala de 
actitudes hacia la violencia contra la mujer en relación de pareja de Chuquimajo (2000), 
encontrándose resultados mediante la prueba de Chi cuadrado que la predisposición hacia 
la violencia contra la mujer depende de manera significativa del sexo, es decir que los 
hombres evidencian mayor predisposición de ejercer violencia contra la mujer. 
Espinoza, A (2015) en su investigación denominada “Dependencia emocional y 
actitudes frente a la violencia conyugal en mujeres violentadas del distrito de Pallanchacra 
en el departamento de Cerro de Pasco, 2015”, cuyo objetivo fue determinar la relación 
entre dependencia emocional y las actitudes frente a la violencia conyugal en mujeres 
violentadas del distrito de Pallachacra, cuyas participantes fueron 114 mujeres en edades 
que oscilan entre los 16 y 60 años, a las cuales se les aplicó dos escalas de tipo de Likert 
para medir la dependencia emocional, se trabajó con el test realizado por Lemos y 
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Lontoño (2007) y para las actitudes frente a la violencia conyugal, se utilizó el 
cuestionario de actitudes frente a la violencia de la mujer de Chuquinajo (2000), En ambos 
casos se empleó la prueba piloto para conocer la incidencia en la población a estudiar 
encontrándose que existe relación entre dependencia emocional y las actitudes frente a la 
violencia conyugal (r = 0,833; p = 0,000), lo cual difiere con las actitudes de indiferencia 
que demuestran las mujeres violentadas. Así mismo, no se encontró evidencia que 
algunos de los factores de dependencia emocional llegasen a influir directamente frente a 
la violencia conyugal; no obstante, se ve presencia de niveles altos de dependencia 
emocional y neutralidad en el empleo de la violencia como medio de corrección.  
Pacheco, M (2015) en su investigación denominada “actitud hacia la violencia 
contra la mujer en la relación de pareja y el clima social familiar en adolescentes”, 
realizada en la ciudad de Lima, cuyo objetivo fue determinar la relación entre la actitud 
hacia la violencia contra la mujer en la relación de pareja y el clima social familiar en 
adolescentes del 4º grado de educación secundaria, se utilizó la metodología no 
experimental y transeccional de tipo correlacional, por ende se evaluaron a 63 estudiantes 
de los cuales 28 son varones (44.4%) y 35 mujeres (55,6%), además se utilizaron dos 
escalas psicométricas, la escala de actitud hacia la violencia contra la mujer en la pareja 
y la escala de clima social familiar de Moos, obteniéndose como resultado que no existe 
relación entre la actitud hacia la violencia contra la mujer en la relación de pareja y las 
dimensiones del clima social familiar. Por ende, se concluye que esta investigación es un 
precursor importante en la investigación de las actitudes hacia la violencia de género en 
nuestro medio y sobre todo en su interacción frete a otros factores como el clima familiar, 
permitiendo obtener una visión mucho más amplia sobre el tema estudiado. 
Reyes y Gutarra (2015) en su investigación realizada en Lima denominada 
“Satisfacción familiar y resentimiento en estudiantes de secundaria de un colegio público 
de San Juan de Miraflores”, cuyo objetivo fue hallar la correlación entre las variables 
satisfacción familiar y resentimiento en dicha población, la muestra estuvo compuesta por 
289 adolescentes escolares, considerándose las variables sociodemográficas género, 
edad, grado escolar y lugar de procedencia. Este tipo de estudio fue de tipo correlacional 
y se utilizó el diseño no experimental, para ello se utilizaron como instrumentos, la escala 
de satisfacción familiar de David Olson y Marc Wilson y el inventario de actitudes hacia 
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la vida de Ramón León y Cecilia Romero, al realizar el proceso estadístico 
correspondiente se concluyó que existe una correlación inversa entre ambas variables (p 
< .001), es decir a mayor resentimiento existente, menor satisfacción dentro del hogar. 
Arenas (2014) desarrollaron una investigación en la ciudad de Arequipa para 
conocer la relación entre la inteligencia emocional y el resentimiento en estudiantes de 
educación secundaria de una institución educativa del distrito La Joya, en esta 
investigación se evaluaron a 193 alumnos del nivel secundario pertenecientes a 1º y 5º 
grado de estudio, los instrumentos seleccionados para esta investigación fueron el test 
conociendo mis emociones, de Ruiz y Benítez (2004) y la escala de resentimiento (IAHV-
ER) de Ramón y Romero (1990). Finalmente se encontró relación estadísticamente 
significativa entre ambas varíales, siendo esta (p<0.05), concluyéndose que mantener un 
bajo nivel de inteligencia emocional predispone a los estudiantes a guardar mayor 
resentimiento 
Ruiz, Loret y Miranda (2014) en su investigación denominada “Asociación entre 
violencia contra la mujer ejercida por la pareja y desnutrición crónica en sus hijos 
menores de cinco años en Perú”, cuyo objetivo planeado fue evaluar la asociación entre 
violencia contra la mujer ejercida por su pareja y la prevalencia de desnutrición crónica 
en sus hijos menores de cinco años, consiguiéndose a través del análisis multivariable que 
existe mayor prevalencia de desnutrición crónica en los hijos de madres con historia de 
violencia física severa RP 1,27% (IC 95%: 1,09-1,48). Sin embargo, no se presenció 
evidencia de asociación entre la prevalencia de desnutrición crónica y los otros tipos de 
violencia ejercida por la pareja. En conclusión, la violencia física severa en el último año, 
por parte de las madres, estuvo asociado a un aumento en la prevalencia de desnutrición 
crónica en sus niños menores de cinco años. 
A nivel local 
Castillo (2016) realizó una investigación en Chiclayo denominada “Dependencia 
emocional, estrategias de afrontamiento al estrés y depresión en mujeres víctimas de 
violencia de pareja de la ciudad de Chiclayo”, teniendo como objetivo determinar la 
relación entre dependencia emocional, estrategias de afrontamiento al estrés y depresión, 
para la realización de esta investigación se contó con 126 participantes mujeres que 
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acudieron a evaluación forense por haber sido víctimas de violencia de pareja, por ende 
se utilizaron fichas de datos sociodemográficos y el inventario de dependencia emocional, 
así como el test de respuestas de afrontamiento para adultos y el cuestionario de depresión 
de Beck, al analizar los resultados estadísticamente se encuentran como resultados una 
correlación negativa entre dependencia emocional y estrategias de afrontamiento, así 
mismo existe una correlación negativa entre las estrategias de afrontamiento por 
aproximación y depresión.  
Carmona (2015) realizó un estudio denominado “Estrategias de afrontamiento y 
violencia conyugal en mujeres de la ciudad de Chiclayo – 2015”, cuyo objetivo fue  
conocer la relación entre las estrategias de afrontamiento y la violencia conyugal en 
mujeres de la ciudad de Chiclayo, cuya población estuvo conformada por 100 mujeres 
con edades que oscilan entre los 18 y 57 años que recibían beneficio por parte de un 
programa de fortalecimiento familiar de una institución privada, para la investigación se 
emplearon la escala de estrategias de afrontamiento de Frydenberg y Lewis y el Index of 
Spouse Abuse de Hudson y Mcintosh (Cuestionario de índice de Violencia, versión en 
español), consiguiendo como resultados que las estrategias de afrontamiento que tienen 
relación con violencia conyugal son preocuparse y fijarse en lo positivo.  
 






Galimberti (2012) considera como núcleo comunitario esencial a la familia, por 
ende, este está compuesto por dos individuos de diferentes sexos.  
Para Parsons (1988) La familia se constituye como un sistema elemental, el cual 
está conformado por tres diferentes subsistemas: 1º el subsistema conyugal: el cual se 
encuentra conformado por los esposos; 2º el subsistema parental: referido al vínculo que 




Asimismo Valdés (2007) define a la familia bajo 3 criterios los cuales son: 
Consanguinidad o parentesco: Está conformado por todas las personas que llevan 
lazos consanguíneos, ya sea que convivan o no dentro del mismo hogar. 
Cohabitación: Está conformado por todos los integrantes que conviven dentro del 
mismo techo, independientemente de compartir vínculos consanguíneos o no. 
Lazos afectivos: Este modelo considera como familia a todos los miembros que 
mantengan alguna relación estrecha o íntima con algún miembro del hogar, por ende, no 
necesariamente debe haber relación consanguínea, parentesco, basta con que cohabiten 
bajo el mismo techo. 
 
1.3.1.2. Tipología de la familia según su organización y funcionamiento 
 
Las investigaciones realizadas por Burin y Meler (1998) y Puyana (2003) señalan 
que generalmente en los países latinoamericanos cohabitan tres tipos de familias y cada 
una de ellas tienen diferentes formas de ejercer parentalidad las cuales serán descritas a 
continuación: 
 
A. Familias tradicionales 
Su característica principal radica en que existe mayor predominio y autoridad por 
parte de la figura masculina. Es decir, el padre es valorado de una forma especial y se le 
ve como el proveedor y a la madre se le otorga el papel de hogareña y cuidadora del 
hogar, además de la atención, crianza y cuidado de los hijos. 
En algunas de estas familias se acepta la colaboración laboral y económica en el 
hogar por parte de la mujer catalogado como “última alternativa” o como “un mal 
necesario” y esta ayuda se utiliza para hacerle frente a la inversión en la crianza y 
educación de los hijos, además, en este tipo de familias el padre tiende a mostrarse 




B. Familias en transición  
En este modelo familiar suele primar la democracia entre sus miembros, es decir 
ambos padres comparten la autoridad, prima en su mayoría el dialogo para corregir 
alguna conducta inapropiada, más que el uso de castigos físicos, en este modelo de 
familia, se denota mayor comunicación entre sus miembros, así como mayor muestra de 
afecto entre hermanos, padres e hijos. 
En este modelo familiar ambos padres ejercen autoridad de manera igualitaria, 
además frente a circunstancias en las cuales perciben conductas inapropiadas por parte 
de sus hijos, prefieren brindar castigos tales como las prohibiciones como modo de 
control disciplinario, empleando como último recurso el castigo físico, es decir, buscan 
establecer confianza, cercanía y una comunicación asertiva, por ende se muestran 
expresivos brindando afecto, cariño y amor. 
 
C.  Familias no convencionales   
En este tipo de familias, las que dedican mayor tiempo a las labores domésticas y a 
la crianza de los hijos es la mujer, por ende, suele distribuir este trabajo a personas ajenas 
a la familia que ayuden con esta labor, ya sean sirvientas, amas de casa, etc. En su mayoría 
de familias ubicadas en este tipo son personas que desempeñan puestos laborales 
importantes y exitosos por ende es fácil delegar el cuidado y crianza de los hijos en 
colaboradoras del hogar. 
Según Burin y Meler (1998), las parejas ubicadas en este modelo demuestran 
mayores índices de conflicto asociado al hecho de intercambiar roles culturales. Esto 
produce una autoestima decreciente, en el caso de las mujeres esto sucede debido a la 
crisis de deseabilidad la cual se asocia al hecho de mantener una relación afectiva con 
hombres el cual no las valora, y en el caso de los hombres se asocia al hecho de que la 










Vidal (2008) menciona que la violencia es el quebrantamiento de la integridad de 
la persona, en este sentido, se ejerce autoridad mediante la fuerza física o se hace uso de 
amenazas, asimismo se actúa de forma secuencial para causar indefensión en el otro, 
además se desea ejercer dominio o poder sobre otra persona. 
 
Brownw (2007) indica la importancia de tener claro dos conceptos básicos, que en 
este caso son: abuso y violencia, ya se ha visto mucho de violencia, sin embargo, en 
cuanto al abuso refiere que se presenta frente a un contexto en el cual la víctima presenta 
menor capacidad que su agresor o que se encuentra en alguna situación de inferioridad o 
desventaja. 
 
Agresión o violencia es catalogado como cualquier acto que genera daño a la 
integridad física, los bienes o a la estima de una persona (Marín y Martinez, 2012). 
 
Así mismo, Calabrese (1997) refiere que violencia y agresión son dos conceptos 
afines que tradicionalmente han sido considerados como un mecanismo que sirve para 
ejercer control por los individuos que ostentan un papel de supremacía dentro del grupo 
familiar o social que se han visto permitidos y por lo tanto legitimados en el ejercicio de 
esa violencia y de ese poder arbitrario.  
 
 
1.3.2.2. Violencia Conyugal 
 
Grijalba (2007) indica que violencia conyugal es todo tipo de maltrato que es 
efectuado entre individuos que mantienen una relación sentimental o que comparten el 




Así mismo, Alfaro (2001) puntualiza como violencia conyugal a cualquier acto que 
busca ejercer poder y ésta se manifiesta mediante el maltrato o abuso que se repite 
frecuentemente, en muchos casos es recurrente e intencional contra personas de género 
femenino, este abuso de la pareja puede ser física, psicológica o sexual, además tiene 
como consecuencia causar daño, sufrimiento y en algunos casos incluso la muerte. 
 
Por su parte, Walker (1999) refiere que violencia conyugal es un conjunto de 
factores conductuales de carácter ofensivo que implica el abuso psicológico, físico y 
sexual. Esta conducta se manifiesta con la intención de ejercer autoridad sobre la pareja. 
 
Por otro lado, Fernández, et al. (2003) Hace referencia que el término violencia 
conyugal, es sinónimo de violencia doméstica y violencia de pareja, además la define 
como un conjunto de agresiones que son llevadas a cabo en una relación amorosa de 
pareja, cuyo agresor tiende a ser la figura masculina y que éste agrede en ambientes 
privados, además hace referencia que los actos que son consecuentes buscan mantener en 
control a la víctima. 
 
No obstante, violencia conyugal no solo implica ejercer poder o mostrarse agresivo, 
sino que también implica omisiones, las cuales son realizadas por personas de género 
masculino, manifestándose estas conductas de forma continua y cíclica, atentando contra 
la salud física y psicológica de su conviviente o pareja (Quesada y Robles, 2003). 
  
1.3.2.3. Ciclo de la violencia 
 
El maltrato tiene un carácter cíclico y se desarrollaría siguiendo las siguientes fases 
(Walker 1999, citado por López, 2013):  
 
A. Fase de acumulación de tensión 
Esta etapa se caracteriza por la acción violenta de ámbito físico que produce 
cambios psicológicos en el estado de ánimo. Para calmar el estado de su pareja, la persona 
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que está sufriendo la agresión tiende a mostrarse sumisa, ignorando los insultos y 
descalificaciones por parte del conyugue, en este sentido tiende a minimizar los 
acontecimientos manifiestos ya que considera que la reacción podría ser peor, en 
ocasiones incluso se llega a negar el maltrato, atribuyéndole una justificación a cada 
agresión. 
 
B. Fase de Explosión o agresión 
Esta fase se diferencia de la anterior por la usencia de control por parte del 
maltratador, ya que éste desencadena mayor contacto con la víctima, es decir, el agresor 
busca darle una lección a la persona agredida y éste no se encuentra satisfecho hasta 
considerar que su víctima ha aprendido la lección, desgraciadamente cuando finaliza este 
episodio la víctima ha sido severamente maltratada, incluso en casos extremos podría 
llegar a causar la muerte de la víctima. 
 
C. Fase de reconciliación o luna de miel 
En este periodo no se evidencia tensión o agresión, el agresor puede arrepentirse e 
incluso pedir perdón a la víctima, suele comportarse de una forma más amigable e incluso 
puede mostrar afecto, es por ello, que la víctima cree e intenta asimilar que lo ocurrido 
anteriormente, solo fue una pérdida de control momentánea por parte de su conyugue, por 
ende, considera que este tipo de conductas agresivas no volverán a repetirse, ya que cree 
que su pareja será capaz de controlarse, asimismo cree que podrá cambiarlo y conseguir 
mejoría para su vida futura. 
 
El tiempo determinado para esta fase no ha sido establecido; sin embargo, en 
algunos casos su duración es corta, además, no parece haber un momento que se dé por 
concluida esta fase dado que al “terminar” después de un breve tiempo los momentos de 
tensión regresan, iniciando nuevamente con este ciclo de violencia. Como al principio de 
las fases, se empezará con momentos “leves” y estos seguirán de forma progresiva siendo 
más intensos y peligrosos, dándole así inicio a una nueva reconciliación o luna de miel. 
Además a medida que este ciclo se vaya repitiendo de manera constante, el tiempo de 








Resentimiento es definido como un sentimiento de incomodidad o molestia que 
puede llegar al odio y a la repugnancia; éste sentimiento surge cuando una persona se 
siente manipulada o abusada (García, 2014). 
 
Para Scheler (1938) el resentimiento es una reacción emocional que tiene una 
persona frente a otra, cuando ésta se percibe amenazada o violentada y bajo estas 
circunstancias esta reacción sobrevive y revive repentinamente. 
 
Por su parte León y Romero (1988) indican que resentimiento es un sentimiento 
residente o persistente de una persona que ha sido maltratada o negada a alcanzar algún 
bien material o intangible, a los que cree que tendría derecho a tener.  
 
Buss (1996) define al resentimiento como un sentimiento de ira que surge a través 
del maltrato que puede ser tanto real como ficticio y que es expresado verbalmente como 
una queja, una exigencia o un disgusto. 
 
Es la aversión y odio hacia todo que no se puede llegar a ser o no se puede tener. 
Por su vinculación a un profundo sentimiento de Impotencia que anula toda posibilidad 
de represalia, sin embargo el resentimiento no logra traducirse en venganza, pero puede 
crear, valores individuales y colectivos en los que se expresa la venganza imaginaria 
(Glimberti, 2012). 
 
1.3.3.2. Modelos de resentimiento 
 
Según las investigaciones realizadas por Dámaso (1994) afirma que el 
resentimiento se puede distinguir en base a tres modelos: el primero como rasgo de 
personalidad, el segundo como parte de la sentimentalidad de las relaciones 
interpersonales y el tercero como resentimiento social, estos se explican a continuación: 
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A. Resentimiento como rasgo de personalidad  
En este modelo, el resentimiento es explicado como un rasgo de la personalidad, 
cuando hay facilidad de recordar hechos que producen enojo, frustración, etc. Existen 
personas que tienden a resentirse con mayor frecuencia que otros, cuando perciben alguna 
situación como incomoda o indebida. El resentimiento no se explica como un estado 
afectivo aislado, sino como una expresión de la personalidad.   
Por lo ya explicado se presentan algunos indicadores que se evidencian en la 
personalidad del resentido. 
 Se ve vulnerable frente a las conductas expresadas por el entorno 
percibiéndolas como ofensas. 
 Interpreta las conductas del medio que le circunda como algo negativo.  
 Persistencia recurrente sobre el recuerdo o el hecho que le genera malestar 
motivando aún más el resentimiento.  
 Se instaura en el estado de ánimo y tiende a manifestarse como queja, por 
ende influye en gran medida sobre los motivos personales, ya que el 
resentimiento permanece reprimido o encubierto. 
 Se relaciona socialmente guardando sentimiento de autodestrucción y 
autoculpación.  
Así las personas son propensas al resentimiento que tiende a ser recurrente bajo la 
presencia de situaciones desagradables, es decir se genera sentimientos de cólera y 
frustración y al mismo tiempo no se encuentran acciones que compensen o liberen a la 
persona de este malestar, por consiguiente, la persona expuesta a este tipo de estímulos 
generadores de resentimiento desarrollará una sintomatología psicosomática que 
dificultaran los procesos orgánicos como por ejemplo: puede desarrollar tensión muscular 
excesiva, insomnio, entre otros (Sullivan, 1964). Es decir, en la práctica cotidiana el 





B. Resentimiento como parte de la sentimentalidad de las relaciones 
interpersonales  
En este modelo el resentimiento se muestra entre personas que establecen un 
vínculo de compromiso, reciprocidad y afecto, esto se manifiesta entre parejas, amigos 
y/o padres e hijos. Además el resentimiento se forma durante la mala práctica de las 
relaciones interpersonales, es decir aparece como consecuencia de la falta de afecto, 
compromiso, lealtad y fidelidad, así mismo tiende a desarrollarse como un sentimiento 
ambivalente. En este sentido, el resentimiento se manifiesta como decepción, esperándose 
únicamente la compensación por el agravio recibido, dejando de lado el deseo de malestar 
y la envidia. Aparentemente este tipo de resentimiento puede parecer más leve al 
explicado anteriormente; no obstante, se sabe que muchas relaciones amicales o de pareja 
se han visto afectadas por fuerte resentimiento, incluso entre padres e hijos se suelen 
encontrar distancias irrecuperables cuando el resentimiento es alojado en alguno de los 
miembros de este tipo de relación o vínculo afectivo. 
 
C. Resentimiento Social  
En este modelo se evidencia la debilidad moral de obtener un bien ajeno, poniendo 
principal énfasis a la queja, dejando a segundo plano el esfuerzo que conlleva alcanzar lo 
que se desea, en este sentido, se ve lo que otros tienen y lo que muy difícilmente la persona 
resentida llega alcanzar. Además, el resentimiento social no se muestra solo como una 
explicación ni como una excusa, sino que la imagen de un “resentimiento social” es 
aquello que se anhela pero que momentáneamente no se posee y por ende se empieza a 
detestar a quienes sí lograron alcanzar sus objetivos o cumplieron sus metas. Desde este 
punto, el ser justifica lo que siente contemplando como injustas las situaciones 
inalcanzables para él, pero alcanzables para el resto de la sociedad.  
 
1.4. Formulación del Problema.  
 
¿Existe relación entre violencia conyugal y resentimiento en madres pertenecientes 
de un programa estatal de la ciudad de Chiclayo? 
27 
 
1.5. Justificación e importancia del estudio.  
 
El presente trabajo de investigación se enmarca dentro de una problemática latente 
en la Ciudad de Chiclayo, por ende, se investigó e identificó puntualmente la relación que 
existe entre las actitudes frente a la violencia conyugal y resentimiento en madres 
pertenecientes de un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
Dada la progresiva presencia de la violencia, en específico personas de género 
femenino que se ven vulnerables frente a este acto de sometimiento por parte de su 
conyugue, ya que la mayoría de casos en los cuales se evidencia violencia son hogares 
constituidos por personas jóvenes y con carente nivel educativo (Urqueque, 2017), 
además existen contextos en los cuales el nivel socioeconómico es bajo y es más, se ha 
vivido en hogares con constante violencia, el cual ha sido observado y a la vez aprendido, 
generando con este un ciclo de violencia que continua practicándose (Coronado, 2012). 
 
Por ende, la investigación se ha realizado con fines de dar a conocer a la sociedad 
el grado de relación entre las actitudes frente a violencia conyugal y el resentimiento, de 
este modo, las principales beneficiadas serán las personas que son parte del programa 
estatal de la ciudad de Chiclayo, las cuales se ven v beneficiadas por la sub gerencia de 
promoción de la familia de la municipalidad de Chiclayo. Además de la población cuyas 
características sean afines al grupo investigado, por ende, el lenguaje empleado en el 
estudio es de modo claro y sencillo, de fácil entender, ya que, con esta investigación se 
contribuye también al desarrollo psicológico y social de nuestra localidad. 
  
En este sentido, la investigación proporciona a la comunidad estudiosa e 
investigadora, información relevante, que da lugar a que todos los interesados en el 
estudio de la violencia conyugal y el resentimiento puedan profundizar y continuar con 




1.6. Hipótesis.  
 
1.6.1. Hipótesis general 
 
H1: Existe relación significativa entre la violencia conyugal y el resentimiento en madres 
pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
H0: No existe relación significativa entre la violencia conyugal y el resentimiento en 
madres pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
1.6.2. Hipótesis especificas 
 
H1
1: Existe relación entre las actitudes hacia la pareja y el resentimiento en madres 
pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
H0
1
: No existe relación entre las actitudes hacia la pareja y el resentimiento en madres 
pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
H1
2: Existe relación entre las actitudes frente al grupo y el resentimiento en madres 




: No existe relación entre las actitudes frente al grupo y el resentimiento en madres 
pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
H1
3: Existe relación entre las actitudes frente a las normas sociales y el resentimiento en 




: No existe relación entre las actitudes frente a las normas sociales y el resentimiento 





4: Existe relación entre la autoestima y el resentimiento en madres pertenecientes a un 




: No existe relación entre la autoestima y el resentimiento en madres pertenecientes a 
un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
1.7. Objetivos.  
 
1.7.1. Objetivo General 
 
Identificar la relación entre violencia conyugal y resentimiento en madres pertenecientes 
de un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
1.7.2. Objetivos Específicos 
 
 Determinar la relación entre actitudes hacia la pareja y resentimiento en madres 
pertenecientes de un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
 Determinar la relación entre actitudes frente al grupo y resentimiento en madres 
pertenecientes de un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
 Determinar la relación entre actitudes frente a las normas sociales y resentimiento en 
madres pertenecientes de un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
 
 Determinar la relación entre autoestima y resentimiento en madres pertenecientes de 







II. MATERIAL Y MÉTODO  
 
2.1. Tipo y Diseño de Investigación. 
 
2.1.1. Tipo de Investigación 
 
La presente investigación es de nivel Transversal o Transeccional descriptivo – 
correlacional, dado que se describirá el problema en un determinado momento y mediante 
el proceso estadístico correspondiente se determinará la correlación existente entra las 
actitudes hacia la violencia conyugal (variable 1) y el resentimiento (variable 2). 
 
Para Hernández et al. (2014)) los estudios descriptivos buscan verificar las 
características y perfiles de las comunidades o muestras que sean sometidas a algún 
proceso de análisis, en este sentido, se busca medir y recoger información sobre las 
variables que se pretenden investigar, así mismo los estudios correlaciónales tienen como 
finalidad conocer el grado asociativo que pueda existir entre dos o más variables de 
estudio, categorías u otros que son presentados frente un determinado contexto y 


















M =  Muestra 
O1 = Violencia Conyugal (Variable 1) 
O2  =  Resentimiento (Variable 2) 
R =  Correlación entre ambas variables 
 
 
2.2. Población y muestra. 
 
La población de estudio está integrada por mujeres madres pertenecientes a un programa 
estatal de la ciudad de Chiclayo. 
Para la realización de la presente investigación se trabajó con una muestra no 
probabilística, que según Hernández et al. (2014) hace referencia a que los elementos de 
elección no dependen de la probabilidad, sino más bien de las causas relacionadas con las 
características de investigación o propósitos del investigador. 
De esta forma trabajo con toda la población conformada por 115 mujeres madres de 
familia apoyadas por la sub gerencia de promoción de la familia de la municipalidad de 
Chiclayo. 
Criterios de Inclusión:  




Criterios de Exclusión:  
Participantes que no acepten ser parte del presente trabajo de investigación al no firmar 
el consentimiento informado.  
Mujeres iletradas. 
 
2.3. Variables, Operacionalización. 
 
Cuadro Operacional 




Actitudes frente a la 
pareja 
 2, 6, 10, 13, 18, 22, 26, 30 
Escala De 
Actitudes 




Actitudes frente al grupo 3, 7, 11, 15, 19, 23, 27 
Actitudes frente a las 
normas sociales 
4, 8, 12, 16, 20, 24,28,31  
Autoestima 





1, 3, 4, 5, 7, 8, 10, 11, 12, 
15, 16, 18, 19 21, 22, 24, 
























2.4.2. Instrumentos de recolección de datos 
 
2.4.2.1. Escala de violencia conyugal 
 
A. Ficha Técnica 
 
Nombre: Escala de actitudes frente a la violencia conyugal (EAFVC) 
Autores: Egoávil Josué (UNMSM) y Santivañez Oscar (UPSMP) 
Año de creación: 1997 
Forma de aplicación: Individual y colectiva 
Tiempo: 15 a 35 minutos 
Significación: Puntaje percentil 
 
B. Validez y Confiabilidad 
Los criterios estadísticos de validez y confiabilidad se establecieron con muestras 
significativas, para la construcción de esta escala se tomaron en cuenta 80 reactivos que 
fue pasado por criterio de profesionales expertos en cuanto al trabajo con el área familiar 
en zonas urbano marginales del Callao, con la finalidad de identificar si los ítems 
reflejaban lo que se buscaba medir, ya con las sugerencias propuestas se elaboró la prueba 
piloto compuesta por 45 ítems; en un trabajo previo se aplicó a una población compuesta 
por 150 madres de familia pertenecientes a clubes de madres del Callao que presentaron 
denuncias de maltrato por violencia conyugal. Consecuentemente con la muestra 
trabajada se prosiguió a validar el cuestionario cuyo análisis de validez arrojó un puntaje 
Z de 0,875, y 0,125 para los ítems escogidos, quedando finalmente un cuestionario con 
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32 reactivos de los 45 considerados inicialmente, así mismo se obtuvo un puntaje 
correlacionar de 0,725 para el instrumento de 32 reactivos, dados estos datos se puede 




2.4.2.2. Escala de resentimiento 
 
A. Ficha Técnica 
 
Nombre: Escala de resentimiento 
Autores: Ramón León y Cecilia Romero 
Año de edición: 1988 
Versión final: León y Romero (1990) 
Forma de aplicación: Individual y colectiva 
Tiempo: no hay tiempo determinado 
Significación: Escala psicométrica para obtener puntajes y categorías del grado de 
resentimiento. 
 
B. Validez de la escala 
La validez de la escala está determinada por investigaciones basadas en sustentos 
teóricos para comprender la variable de estudio y con ello respaldar la definición de la 
misma; no obstante, se da mayor estabilidad al contenido consumado por criterio de 
jueces expertos. Por ende, sus calificaciones se determinaron para utilizar los términos 
“Si” los cuales discriminaban resentimiento, o “No” si no pasaba este, es decir, a través 
del criterio de jueces expertos en la variable se determinó que de los 60 reactivos 
propuestos originalmente solo se plantearan 34, los cuales reunían condiciones de validez 




C. Confiabilidad de la escala 
Esta escala ha sido aplicada a una muestra de estudiantes universitarios, a su vez, 
atreves del análisis de regresión lineal multivariada, se comprobó que cada uno de los 
ítems propuestos aportaba un grado de ajuste de 0.99% en la detención de resentimiento 
en cada evaluado. Por otro lado, para demostrar la fiabilidad de la escala se aplicó el 
análisis de varianza de dos vías a los 19 reactivos, conteniéndose el coeficiente de 
fiabilidad de Kerlinger (1975). Encontrándose un coeficiente de Kerlinger de 0.55 
indicando que este es aceptable. Además, Alegre (2001) realizo el estudio comprobando 
un coeficiente de Kerlinger Vft = 0.65 (León y Romero, 1990). 
 
2.5. Procedimientos de análisis de datos. 
 
Este estudio presenta un enfoque cuantitativo, ya que la información será obtenida 
mediante instrumentos psicológicos que cuentan con validez y fiabilidad, asimismo presentan 
baremos, además se recolectarán datos para contrastar las hipótesis planteadas, en base a la 
medición numérica y al análisis estadístico. 
En este sentido, se utilizarán los software estadísticos microsoft excel 2013, asimismo el 
programa SPSS versión 25, los cuales ayudaran a determinar los rangos que se buscan estudiar 
de estas variables propuestas. 
 
2.6. Criterios éticos. 
 
Los principios éticos hacen referencia a los criterios generales que servirán como base 
para justificar las acciones que se tomarán en esta investigación (Richaud, 2007). 
Entre estos principios se tomará en cuenta las siguientes pautas: 
A. Respeto a las personas 
El respeto a las personas incluye dos convicciones éticas. La primera consiste en 
que los individuos que participen de este estudio deben ser tratados como agentes 





Hablar de beneficencia es tratar no solo de respetar las decisiones de la población 
estudiada y protegerlas de algún daño, sino que también implica asegurar el bienestar de 
los participantes, en este sentido, se busca brindar el beneficio de los resultados a la 
población de estudio y colaborar en disminuir posibles daños futuros. 
 
C. Justicia 
Este criterio hace referencia a la consideración de igualdad, por ende todos los 
participantes del presente estudio serán tratados de la misma manera. 
 
D. Consentimiento informado 
Con respecto a las personas que colaboren con esta investigación, tendrán la 
oportunidad de escoger libremente si participar o no en este estudio, por ende este 
procedimiento constará de tres elementos que se le explicará a los mismos antes de iniciar 
con el manejo de los instrumentos, estos elementos son: información, comprensión y 
voluntariedad. 
 
Información: se informará sobre los puntos específicos a desarrollar con la finalidad que 
el sujeto de estudio tenga la información suficiente. 
 
.Comprensión: se considerará de buena voluntad el deseo de la participación o de la no   
participación de los sujetos de estudio. 
 










2.7.  Criterios de rigor científico. 
 
Se cumplen los criterios de rigor científico dado que la información presentada es válida 
y confiable, además se utilizaron instrumentos psicométricos adecuados para la población 
estudiada, en cuanto a los criterios estadísticos y metodológicos se utilizó el análisis 
cuantitativo, en este sentido, esta investigación puede ser replicada por personas interesadas en 

























III. RESULTADOS  
 
3.1.  Resultados en Tablas y Figuras. 
 
Tabla 1.  




Estadístico Gl Sig. 
Violencia Conyugal 0.139 115 0.000 
Actitudes frente a la pareja 0.106 115 0.003 
Actitudes frente al grupo 0.085 115 0.042 
Actitudes frente a las normas 
sociales 
0.141 115 0.000 
Autoestima 0.116 115 0.001 
Resentimiento 0.128 115 0.000 
a. Corrección de significación de Lilliefors 
 
En la tabla 1 se muestra el análisis de la normalidad para la variable independiente 
violencia conyugal general y sus cuatro dimensiones, así como para resentimiento. Se observa 
que en las variables los valores son menores 0.05, indicando que no se ajustan a la normalidad. 
 
La prueba de hipótesis para las correlaciones se realizó con estadísticos no paramétricos. 
En ese sentido, se usó Rho de Spearman. 
 
Análisis inferencial 
Para el contraste de las hipótesis se trabajó con nivel de significancia de 0.05, y con la 







Correlación entre violencia conyugal y resentimiento en madres pertenecientes a un 
programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 







Sig. (bilateral) 0.739 
N 115 
 
En la tabla 2, se muestra la correlación hallada entre actitudes frente a la violencia 
conyugal y resentimiento. En ese sentido, usando la correlación Rho de Spearman, encontramos 
el valor de -0.031, p (0.739) > a 0.05 lo que nos indica que no existe una correlación 
significativa. Es decir, las actitudes frente a la violencia conyugal es un tema ajeno al 
resentimiento (ver gráfico de dispersión en anexo 1). 
 
Tabla 3. 
Correlación entre actitudes frente a la pareja y resentimiento en madres pertenecientes a un 
programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
    Resentimiento 
Rho de 
Spearman 





Sig. (bilateral) 0.223 
N 115 
 
En la tabla 3, se muestra la correlación hallada entre actitudes frente a la pareja y 
resentimiento. En ese sentido, usando la correlación Rho de Spearman, encontramos el valor de 
0.115, p (0.223) > a 0.05 lo que nos indica que no existe una correlación significativa, es decir, 
que el estar predispuesto a poseer dificultades en la relación de pareja no necesariamente 




Correlación entre actitudes frente al grupo y resentimiento en madres pertenecientes a un 
programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
    Resentimiento 
Rho de 
Spearman 




Sig. (bilateral) 0.228 
N 115 
 
En la tabla 4, se muestra la correlación hallada entre actitudes frente al grupo y 
resentimiento. En ese sentido, usando la correlación Rho de Spearman, encontramos el valor de 
0.113, p (0.228) > a 0.05 lo que nos indica que no existe una correlación significativa. Es decir 
que el tener dificultades a desenvolverse frente a su entorno social, no siempre está arraigado 




Correlación entre actitudes frente a las normas sociales y resentimiento en madres 
pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo. 
    Resentimiento 
Rho de 
Spearman 





Sig. (bilateral) 0.413 
N 115 
 
En la tabla 5, se muestra la correlación hallada entre actitudes frente a las normas sociales 
y resentimiento. En ese sentido, usando la correlación Rho de Spearman, encontramos el valor 
de -0.077, p (0.413) > a 0.05 lo que nos indica que no existe una correlación significativa. Es 
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decir que el estar expuesto a la influencia del entorno social sobre los comentarios que surjan 
sobre la relación de pareja no siempre será predictor de resentimiento. 
 
Tabla 6. 
Correlación entre autoestima y resentimiento en madres pertenecientes a un programa 
estatal de la ciudad de Chiclayo. 







Sig. (bilateral) 0.012 
N 115 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
 
En la tabla 6, se muestra la correlación hallada entre autoestima y resentimiento. En ese 
sentido, usando la correlación Rho de Spearman, encontramos el valor de -,233*, p (0.012) < a 
0.05, lo que nos indica que existe una correlación negativa y significativa entre ambas variables, 
es decir, las evaluadas que presentan mayores niveles de resentimiento suelen demostrar 
menores niveles de autoestima, por lo comentado, al existir frustración y cólera reprimida por 
algún tipo de violencia ejercida por el conyugue se puede alterar o distorsionar la autovaloración 















Niveles de las actitudes frente a la pareja en madres pertenecientes a un programa estatal de 









0% 0% 0% 2%
98%
ACTITUDES FRENTE A LA 
PAREJA
Figura 1. En el gráfico se observa que el 98% de las evaluadas presentan un nivel 
bajo en actitudes frente a la pareja lo cual indica que poseen bajas dificultades en su 
relación de pareja. Por otro lado, el 2% restante indica estar en menor tendencia de 








Niveles de las actitudes frente al grupo en madres pertenecientes a un programa estatal de la 









0% 0% 0% 2%
98%
ACTITUDES FRENTE AL 
GRUPO
Figura 2. En el gráfico se observa que el 98% de las evaluadas presentan un nivel bajo 
en actitudes frente al grupo indicando bajas dificultades frente a su entorno social. Por 







Niveles de las actitudes frente a las normas sociales en madres pertenecientes a un programa 












ACTITUDES FRENTE A LAS 
NORMAS SOCIALES
Figura 3. En el gráfico se observa que el 78% de las evaluadas presentan un nivel bajo 
en actitudes frente a las normas sociales demostrando baja influencia del entorno social 
sobre su relación de pareja. Por otro lado, el 22% restante indica estar en menor 















0% 0% 0% 0%
100%
AUTOESTIMA
Figura 4. En el gráfico se observa que el 100% de las mujeres evaluadas se ubican en 
un nivel bajo de autoestima indicando que existe baja influencia de los factores 


















Figura 5. En el gráfico se observa que el 51% de las madres evaluadas no presentan 





3.2.  Discusión de resultados  
 
Desde el análisis descriptivo de actitudes frente a la violencia conyugal, se encontró que 
las madres pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo, han obtenido niveles 
correspondientes a la categoría bajo en las dimensiones actitudes frente a la pareja, actitudes 
frente al grupo, actitudes frente a las normas sociales y autoestima; en este sentido, se aprecia 
que existe baja influencia de los factores familiares, grupales y sociales en el desarrollo de la 
autovaloración respectiva. En este sentido, Galimberti (2012) menciona que un núcleo 
saludable en la familia será esencial para el óptimo desarrollo emocional de sus miembros en 
el cual todos participen a nivel democrático en la toma de decisiones, en contraste a ello, si hay 
presencia de abuso, este malestar podría generar inestabilidad emocional el cual se verá 
reflejado en el estado de ánimo, llevando al miembro agredido a experimentar sentimientos de 
abandono, dependencia y depresión (Castillo, 2016). Además de dificultades de tipo psíquico 
y emocional, pueden desarrollarse dificultades físicas y somáticas cuando se está en contante 
agresión (Sanz, Rey y Otero, 2014).  
 
Por otro lado, en el análisis descriptivo de resentimiento, se encontró que las madres 
pertenecientes a un programa estatal de la ciudad de Chiclayo han obtenidos niveles 
correspondientes a la categoría no presenta y bajo, demostrando que hay una mínima existencia 
de resentimiento, dada la baja incomodidad o molestia que han percibido dentro de sus hogares 
tal cual manifiesta García (2014). En este sentido, existe una relación emocional tranquila, la 
cual disminuye reacciones de amenaza por parte de uno de los conyugues, a su vez se perciben 
como miembros independientes que no se encuentran dentro de manipulaciones por parte de 
sus conyugues (Scheler, 1938). 
 
En cuanto a la relación existente entre las actitudes frente a la violencia conyugal y 
resentimiento, se ha determinado que no existe correlación entre ambas variables. Además, 
entre las dimensiones actitudes frente a la pareja, actitudes frente al grupo y actitudes frente a 
las normas sociales y la dimensión resentimiento no se evidencia relación, Sin embargo, entre 
las dimensiones autoestima y resentimiento se demuestra que existe relación negativa, es decir 
a mayores niveles de violencia o frustración, menores serán los niveles de estima de la persona, 
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como indica León y Romero (1988), el resentimiento es un sentimiento residente o persistente, 
que se irá desarrollando en la persona que ha sido víctima de maltrato, este sentimiento se ira 
alimentando de los sucesos dolorosos por los que atraviese una persona (Buss, 1996). No 
obstante, si bien este sentimiento no desencadena violencia o venganza, puede crear valores 
individuales y colectivos que pueden ser expresados de manera imaginaria (Glimberti, 2012). 
 
En este sentido esta frustración tiende a residir de manera acentuada en mujeres 
(Camacho, 2017), además la presencia del resentimiento dentro del hogar llega a generar la 
insatisfacción por parte del conyugue que la posee, generando de esta manera malestar por parte 
del conyugue generalmente femenino (Reyes y Gutarra, 2015), de este modo como menciona 
Madalena, Carvalho y Falcke (2018) la inestabilidad del humor que se vea manifiesto dentro 
del hogar, será un fuerte predictor de violencia dado que los mayores índices de violencia 
cometidos son por conyugues de género masculino, dado que los hombres tienden a ejercer 
mayor violencia sobre todo de índole físico y sexual ((Monozzo, Razera, Haack y Falcke, 2015).  
 
Así mismo, Espinoza, I (2017) menciona que el género masculino tiende a mostrar mayor 
predisposición violenta. En este sentido un bajo índice de inteligencia emocional generaría que 
las mujeres se mantengan con parejas que abusen contantemente de ellas (Espinoza, A, 2015). 
A su vez, Arenas (2014) comparte que un bajo nivel de inteligencia emocional predispone a 
guardar mayor resentimiento, además nivel socioeconómico, el contexto y apoyo social y el 
haber vivido con una madre que ha sufrido de violencia, está asociado a que la conyugue pueda 
ser una próxima víctima (Falcke, Gonçalves y Wagner, 2017). 
 
Es decir, a través de los estudios alcanzados se evidencia que el mayor índice de violencia 
está conformado por hombres como violentadores y con mujeres como víctimas de abuso 
(Coronado, 2012). Además del género que es de suma importancia para comprobar los índices 
de violencia, existen otras variables que se suman a la predisposición de que esta conducta 
violenta se vea enriquecida como son las mencionadas por Urqueque (2017): la educación, los 
ingresos económicos y el tiempo de relación se ve asociado a la violencia doméstica en sus 
diferentes dimensiones, así mismo se encontró que mujeres cuyas edades oscilan entre 18 y 35 
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años son personas que se encuentran más propensas a ser víctimas de violencia por parte de su 
conyugue, dado que esta se ejerce mediante la fuerza física o se hace a través de amenazas y a 
su vez es de forma secuencial, por ende al ser el conyugue varón el abusador en su mayoría de 
casos, este tendrá mayor fuerza que su acompañante sentimental, más aun si en un hogar donde 
se convive con la violencia y la pareja es joven, existirá un deseo de superioridad por parte del 
hombre el cual doblegará a la mujer a cumplir con lo que este desee (Vidal, 2008), de este modo 
los derechos de la mujer se verán vulnerados y con ello crecerá el resentimiento en esta 
























IV.  CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES  
 
4.1.  Conclusiones 
 
Mediante este estudió se determinaron las siguientes conclusiones: 
 
A través de los datos alcanzados en la investigación se determinó que tanto las actitudes 
hacia la violencia conyugal y el resentimiento no presentan alguna relación. 
Así mismo entre las dimensiones actitudes frente a la pareja y resentimiento no existe una 
correlación significativa. 
Además, la correlación hallada entre actitudes frente al grupo y resentimiento, 
encontramos que no existe una correlación significativa.  
En cuanto a la dimensión de actitudes frente a las normas sociales y resentimiento, se ve 
no existe una correlación significativa.  
Sin embargo, entre la dimensión autoestima y resentimiento se ve una correlación 
negativa y significativa entre ambas variables, es decir, las evaluadas que presentan menores 
niveles de autoestima, tienden a mostrar mayores niveles de resentimiento. 
En cuanto al aspecto descriptivo se observa que el 98% de las evaluadas presentan un 
nivel bajo en actitudes frente a la pareja, así como un bajo nivel en actitudes frente al grupo, lo 
cual indica que poseen bajas dificultades en su relación de pareja y bajas dificultades frente a 
su entorno social.  
Además, se observó que el 78% de las evaluadas presentan un nivel bajo en actitudes 
frente a las normas sociales demostrando baja influencia del entorno social sobre su relación de 
pareja.  
Por otro lado, el 22% restante indica estar en menor tendencia de influencia del entorno 
sobre su relación de pareja.  
Finalmente, el 100% de las mujeres evaluadas se ubican en un nivel bajo de la dimensión 
autoestima. Lo cual indica que existe baja influencia de los factores familiares, grupales y 
sociales en el desarrollo de la autovaloración respectiva. 
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4.2.  Recomendaciones 
 
En base a los resultados obtenidos en la investigación se recomienda: 
 
A las madres participantes de este estudio, que continúen con su seguimiento psicológico 
a fin de mejorar su estado emocional y estar en condiciones óptimas para mantener una sociedad 
mentalmente saludable. 
  
Así mismo, a la municipalidad de Chiclayo, se recomienda ampliar este programa para 
que pueda llegar a las zonas más vulnerables de nuestra localidad. 
 
Además, se incentiva a la comunidad científica a seguir contribuyendo con estudios de 
temas afines que sirvan para potencializar nuestro desarrollo tanto físico como psicológico. En 
este sentido, se puede aportar con nuevas investigaciones que se puedan llevar a cabo en 
poblaciones que no han sufrido violencia con otras que, si han pasado por estos sucesos, de esta 
forma poder conocer a mayor rasgo la prevalencia del resentimiento y con ello la influencia en 
la estima de la población evaluada. 
 
Por otro lado, se pueden generar programas de crecimiento y desarrollo personal, así 
como de autoconocimiento, el manejo de emociones y otros, para fomentar el sano desarrollo 
emocional y con ello la mejoría familiar.  
 
Finalmente, sería importante trabajar no solo con poblaciones adultas, sino también con 
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Gráfico de dispersión de violencia conyugal y resentimiento en madres pertenecientes a un 
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A través del grafico de dispersión se muestra la correlación hallada entre actitudes 
frente a la violencia conyugal y resentimiento. En ese sentido, usando la correlación 
Rho de Spearman, encontramos el valor de -0.031, p (0.739) > a 0.05 lo que nos indica 
que no existe una correlación significativa. Es decir, las actitudes frente a la violencia 
conyugal es un tema ajeno al resentimiento. 
